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ADVERTENCIA. 
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se impriman s iempre que l l even al pié la Arma 4 
Iniciales de s u s autores . 

LA MATANZA. 

Los muchachos g r i t an á cual más , y s a l 
ín do alearía en el patio de la r a sa . 

La mamá dirijo las operaciones como si 
jera experto genera l , ordenando a u n a ma-

rilornes (pie acerque el lebrillo con el a g u a 
fría; a otra que niela lumbre al hornil lo de la 
¡aldera para que h ie rva á seguida el l íquido 
pie contiene: á la de más allá (pie tenga pre
parados los trapos y el cajón para aparar el 
lenudo; á aquel la «pie I ra iga bien l impia la 

orza de la sangre ; á esotra , que v a y a a r r e 
glando la me^a donde han de ser muer tas y 
licitadas las victimas, y la artesa donde d e 
ben pelarse. 

De pronto se oye un que jumbroso gruñido 
que se acerca más y más , y apa recen los ma
tadores y sus a y u d a n t e s , conduciendo casi 
en peso un gordo cochino , que parece p re 
siente su cercano fin, y hace desesperados es
fuerzos para l ibrarse de aquellos hombres 
cuyas fuerzas an iqu i lan su resistencia. Lle
gan, lo ochan sobre una mesa, lo apresan 
con fuertes l i gaduras , y el jefe de aquella 
turba se apodera de un cuchil lo que h u n d e 
en el pocho del animal (pie arroja un borbo
tón de sangre por la herida y fallece á los 
pocos momentos. 

Inmediatamente es pelado, afeitado, col
gado y destripado, operaciones que requ ie 
ren conocimientos prác t icos . 

Sale á relucir incontinenti la botella del 
aguardiente, refrescan y receban todos, sin 
excluirá los pequeños , y se dir igen á la me
sa donde está preparado el a lmuerzo en el 
que figuran las sa rd inas , el cazón, las uvas , 
«I queso y el vino de la tierra de la costa 
de las Alpujarras ó de Haza, m i e n t r a s se 
rome se comentan los sucesi , acontecidos, 
haciéndose cálculos más ó me ios ap rox ima
dos acerca del peso de los marranos . Se 
levantan los manteles y cada cual se m a r c h a 
por su lado. 

Los matadores, á ejercer su oficio en otras 
casas donde fueron invitados el dia an te r ior . 

La señora y sus s i rv ientas , á p repa ra r la 
cebolla, el gordo, la caldera para las morci
llas, y á lavar los menudos . 

Los niños, á dar todo el to rmento que pue
den, y á inventar cuantas d iabluras es tén á 
sus alcances, pues no van al colegio en cele
bridad de la matanza. 

El señor de la casa, si es verdadero aficio
nado, á sentarse en el r incón de la cb imenea 
á meter lumbre al fogón de la caldera, y dar 
su voto en las combinaciones cu l inar ias q u e 

se p reparan : si carece de afición, á ponerse 
en la calle cuan to an tes , buyendo de tanta 
p r ingue . 

Ya está hecha la masa de las morci l las; se 
pone una parle en la sar tén , se frie, y e m 
piezan las p roba tu ra s . 

— F a l l a de sal, exclama la señora. 
—No bay r tal , añade su marido; e s t án 

b ien , y sí se echa más, resul ta rán tan sala
das (pie no las podremos probar: añadi r en 
cambio especias. 

— P e r o hombre , replica su costilla, ¿lias 
perdido el paladar? no te haces cargo de que 
la morcil la desabr ida luego que hierve en el 
cocido se hace doble, y resulta insípida, y si 
se le ponen más especias pica á rabiar . Va
mos, lia Rufina, lia Cleta, tia Kuperta, t ia 
Aniceta , tía Anastasia , p rueben us tedes , y 
digan que les pa rece . 

A r m a d a cada cual de su pedazo de pan , 
a t acan á la sar tén, (pie en un momento de 
jan tan l impia como si se hubiese fregado, y 
después de mucho paladear y pararse , hacer 
ref lexiones y consideraciones, acuerda aquel 
plebiscito que se debe añadi r sal cual lia opi
nado la señora, y especias para dar g u s t o al 
señor , y lodos contentos . 

Llega la hora apetecida; salen las m o r c i 
llas de la caldera t an cocidas , tan enter i tas , 
sufren una acometida de seño re s , n iños y 
tias, an tes de ser colgadas para que oreen, y 
t e r m i n a el día y la noche picándose la cebo
lla para la asadura que lia de a lmorzarse al 
dia s igu ien te . 

Una vez deshechos los cerdos por los maes 
tros en el r amo , faena que dicho sea en su 
encomio, r equ ie re para que resel le perfecta, 
f recuentes libaciones de agua rd ien te si están 
en a y u n a s , y d e vino si vienen almorzados, 
lo que no qui ta ni empece para (pie vue lvan 
á repet i r , se anuncia que la asadura está c a -
l ienle , y se pasa á hacerla los honores co
r respondien tes , t ras ladándola pau l a t i namen
te de la g ran sar tén en que se encuent ra , á 
los es tómagos de veinte ó más comensales 
que la rodean con car iño, y que al mismo 
tiempo acarician con inusi tada frecuencia la 
bota, botella ó j a r ro que cont iene el vino, to
do en t re el regocijo y el con ten to . 

Pásase después al picado de la ca rne que 
ha de se rv i r para hacer los chorizos, sa lchi 
chas y longanizas cuyas masas son gus t adas , 
y discutidos y aprobados los aumentos de vi
no , canela , e t c . , lo que ha de verif icarse por el 
coro de Celestinas matanceras , y se t e rminan 
los q u e h a c e r e s con el sacado de la m a n t e c a 
y el opor tuno at racón de chichar rones con 

sendos traguitos de lo t in to . Si es aun t e m 
prano y los señores son complac ientes , salen 
á relucir las g u i t a r r a s y cas tañuelas , y se 
remata la fiesta con un democrát ico baile. 

Después ent ran las desped idas , y . . . has ta 
otro año. si Dios lo permi te . 

Hay en todas las matanzas u n convidado 
forzoso é invisible, pero perpetuo y t an pre
ciso, que sin él no puede tener l uga r ; convi
dado que no es l lamado, al que todos detes
t amos y contra el cual no hay evasiva posi 
ble; él se engul le la tercera parte del marra
no, á nues t ro pesar , contra nuestro libre a l -
bedrío y soberana voluntad; ese convidado es 
el derecho de consumo que importa dos p é 
selas y a lgunos cén t imos por cada ar roba que 
aquel pesa; derecho que cae como losa de 
plomo sobre el pueblo; derecho que priva de 
hace r matanza , en este país (pie es t an p r e 
cisa, á numerosos padres de familia; derecho 
(pie debe desaparecer y que sin duda a l g u n a 
desaparecerá , que ta l es el cr i ter io de la ge
neración actual que lo odia, que lo aborrece , 
que lo detes ta . 

Fe l ices nuestros padres que solo abonaban 
— y lo juzgaban un esceso censurab le—dos ó 
Ires péselas por el degüel lo de cada cerdo; 
aquello no volverá; porque si desaparece e l 
derecho de consumos , nuestros sapient ís i 
mos gobernantes lo a c u m u l a r á n á otros im
puestos, y ruede la bola. 

GARCI-TORRES. 

M a j o s ferroviarios. 
El dia ocho del pasado es tuve en la Venta 

de la Tuer ta , camino de Almer ía , donde h a n 
comenzado los trabajos que h a n de u n i r á 
aquel la ciudad con Linares , llevando un g r a n 
fiasco, causándome pesar no solo la lent i tud 
con q u e se desarrol lan sino los pocos brace
ros que hay ocupados: n i volquetes; t a n solo 
carre tones de mano . 

Todos estos pueblos que yacen en la más 
profunda miseria, concibieron esperanzas este 
año de tener ocupación y poder dar p a n á 
sus familias; pero han sido defraudadas. 

Al pueblo de Alcudia prometieron colocar 
infinidad de hombres , quedando reducidos á. 
unos t reinta , que han es tado ocho dias, ha
biendo sido despedidos. 

A los dos dias de babor es tado v o a l l í , se 
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sublevaron pidiendo aumento de j o r n a l e s , y 
es m u y jus to ; bien sabemos que cont rá l la las 
y cuanta gente per tenece á carre tera , q u i e 
ren enr iquecerse con el sudor del infeliz jo r 
na le ro , v sin conciencia, son t ra tados de una 
mane ra despiadada. 

Sea de ello lo que quiera , es u n a verdad y 
no t iene refutación; sobre Granada, y toda sti 
provincia pesa cual losa de plomo la desg ra 
cia. Acpií todo se hace con hambre ; así co
mienza la vía, arteria fecunda de uti l idad ó 
importancia á esta comarca, rica por la na tu
raleza, cuyos productos, boy por su aisla
miento y falta de vías de comunicación no 
pueden ser exportados á lejana t ierra donde 
serían bien pagados; sus fértiles vegas, sus 
abundan te s , ricas y cristal inas a g u a s , que 
las c i rcundan ó bañan , y los muchos nego
cios q u e habr ían de desarrol larse, unido á la 
an imac ión , del cambio de mercancías ; al 
cosmopoli t ismo, cul tura y civilización, tro-
carian la faz de estos pueblos, desaparecien
do la nostalgia de sus moradores, al ver 
atravesar nuestros campos la locomotora que 
con su negro penacho de h u m o , cual antor
cha de ilustración y progreso de estos mo
dernos t iempos nos llamaría para asociarnos 
en empresas mercan t i l es , cons t ruyendo fá
br icas en nues t r a hermosa vega , y abando
nando siquier un poco la política (pie con sus 
pest i lentes miasmas ha l legado á inficionar 
basta la choza del infeliz labr iego. 

Después de escri tas las anter iores l íneas , 
h a n m e comunicado la desgracia ocurr ida á 
u n bracero que , al socavar, vínosele encima 
un bloque, dejándole cadáver i n s t an tánea 
mente , v herido á otro. Esto es falta de ore-
caución en los encargados de d i r ig i r los t ra 
bajos. 

Jas¿ PERKZ DE ANURADE, 

( Conclusión. ) 

IV 
Hitamos en la Alhambra y en la misma habita

ción en que Enrique y Eulalia se entregaron á las 
espansiones de su carino. 

Los dos amantes se encuentran solos. 
Enrique, en pié en medio de la habitación, con

templa á la baronesa, que, arrodil lada delante de él, 
le mira con ojos suplicantes. 

Dan las diez. 
Un silbido penetrante dejóse oir, interrumpisndo 

el silencio de la noche. 
La baronesa se estremeció. 
Había penetrado en su pecho como un puñal. 
— Enrique, es preciso que mueras, dijo al fin. 
—Si, es preciso morir, repitió el joven derraman

do sobre Eulalia una mirada de inefable melancolía. 
Y como si esta idea horrible pudiera hacerle va

cilar en su santa abnegación, pronunció el nombre 
de su hijo. 

—¡Alfredo! dijo. 
A este nombre querido, la baronesa, que hasta 

entonces había estado arrodillada, se levantó. 
Estaba serena, sublime, heroica: ni una lágrima 

se desprendía de sus ojos. 
— ¡Morir! dijo Enrique; ¿qué puede importar al 

mundo la vida de un ser sin nombre y sin fortuna? 
Y sin embargo, añadió: yo soy joven; tengo genio, 

alma, corazón; amo á una mujer con locura; soy 
ainado, y... tengo un hijo! ¡Oh! ¡yo no debo morir! 

Sonó un segundo silbido más penetrante que el 
primero. 

La baronesa se agitó como si despertara do un 
horrible sueño. 

Miró á Enrique de una manera estraña; sacudió 
su mano violentamente, y le dijo con una sonrisa 
amarga: 

—¡Cobarde! ¡tienes miedo! 
Su amor maternal la volvía loca. 
Enrique la dirigió una mirada melancólica. 
—¡Miedo...! ¿de qué...? pregunto el joven. 
—¡Perdón, Enrique, perdón! esclamó la barone

sa cayendo de nuevo á sus pies. Tú no debes morir: 
¡eres tan joven,...! ¡te amo tanto! 

El joven la alzó del suelo. 
Eulalia reclinó su cabeza sobre el pecho de su 

amante . 
Enrique la dio un beso en la frente; último y su

premo instante dt; arrobamiento: delicioso éxtu.->:s, 
presagio de la eternidad. 

—Ya es tiempo, dijo el joven con voz abogada. 
—¡Nó... m i . . . imposible! til no puedes morir: no 

debes morir . . . yo no quiero que mueras . 
—¿Y AÜ'redoi? 
Un grito desgarrador se escapó del pecho de U 

desventurada madre. 
Enrique ar ras t ró con dulzura á la baronesa, y la 

llevó basta la puerta; allí la miró por la última vez 
de su vida, la empujó suavemente hacia el pasillo y 
volvió á ent rar . 

La baronesa quedó á oscuras. 
Oyóse un ruido estraño. 
Una mano oculta cayó sobre ¡ : i suya, p rensando , 

la cual si fuese de hierro. 
Ni un ¡:iy! ni un grito se escapó de sus labios. 
Conocía aquella mano. 
Era la del barón. 

Enrique quedó solo, y comenzó á pasear á gran
des pasos por la habitación; clavó sus ojos en un 
precioso rubí que tenía en el dedo, y un suspiro se 
escapó de su pecho. 

Pensaba en su madre . 
Después abriti la ventana. 
Hacía una hermosa noche. 
El firmamento ostentaba su magnifico azul tacho

nado de millares de estrellas, y la luna, derramando 
sus plateados rayos sobre la creación, le prestaba 
cierto tinte melancólico. 

El joven contempló unos instantes aquel majes
tuoso cuadro; miró á la t ierra como para darla el úl
timo adiós, ) luego al cielo. 

Después inclinó la cabeza, sobre el pecho. 
Su alma ora un misterio. 
Su pensamiento el caos. 
Cerró la ventana. 
Sacó una cartera de bolsillo y escribió a lgunas 

palabras con el lápiz. 
Después la guardó en el mismo lugar, y puso so

bre la mesa un precioso puñal con mango de plata. 
Una sonrisa amarga contrajo sus labios. 
Todavía se levantó; desnudo el puñal y le alzó 

sobre su pecho.. . 
Pensaba en todo. 
No pensaba en nada. 
Tres nombres pronunció su boca. 
/María, A//redo, Eulalia! 
Después el de ¡Dios; 
Dióse el golpe mortal, y cayó sobre la alfombra 

semejante á una torre que se der rumba. 
La puerta se abrió. 
Dos personas so lanzaron dentro de la habitación. 
Una de ellas corrió hacia el joven, se arrodilló 

delante de él y cruzó las manos sobro su pecho. 
Era la baronesa. 
La otra permaneció de pió dentro de la habita* 

ción: parecía que le habían clavado en aquel sitio. 
Era el barón. 
Cuadro digno del pincel de Coya. 
Una mujer hermosa, divina como los ángeles del 

cielo, arrodillada delante del cuerpo casi inanimado 
de su amante: un joven dirigiendo su última y s u 
prema mirada sobre aquella mujer, tesoro de su al
ma y de su existencia; y un hombre de pié en medio 
de la "habitación, contemplando con ojos enjutos 
evaporarse y morir aquellas dos almas en medio de 
sus dolores. 

Era el genio del mal, la iinágun de Saián que se 
gozaba en su obra. 

La baronesa ha cogido la mano de su amante y la 
riega con sus lágrimas. 

—Hasta, señora, basta, dijo Ernesto lanzándose 
sobre su victima• 

Eulalia le dirigió una mirada de espanto. 
El moribundo clave» también sus ojos en el barón. 
Este bajó los suyos hasta el suelo: estaba aver

gonzado. 
Entonces se verificó una transición horr ible . 
El barón fijó sus ojos en las manos del moribun

do v lanzó un rugido espantoso. 
Tomó la mano del joven y la juntó con la suya. 
Cu rayo de luz iluminó su pálido semblante. 
Entonces reconoció aquella sortija que la infeliz 

María había dado á su hijo antes de morir. 
La comparó con la suya. Eran iguales. 
Lanzóse el anciano sobre el cuerpo de Enrique, 
— ¡Hijo mió! ¡hijo inio! esclamó cubriendo de be

sos aquella frente sobre la cual se iban estendiendo 
los tintes de la muerte. 

Enrique so agitó con un estremecimiento con
vulsivo. 

—¡Perdón! murmuraron sus labios, y estendió 
hacia el anciano sus brazos suplicantes. 

La baronesa estaba horrorizada. 
Enrique hizo un último esfuerzo para hablar y 

no pudo conseguirlo; estrechó convulsivamente la 
mano de la baronesa; dirigió al anciano una mirada 
impregnada de amor y arrepentimiento; lanzó un 
gemido, leve como e! suspiro de un niño, y cerró 
los ojos. Ya no vivía. 

Eulalia depositó un beso en la inanimada frente 
del mártir . Último suspiro de su alma. 

Después se dirigió al anciano. 
— líe aquí vuestra obra, dijo. 
Ernesto so encogió de hombros; tomó la mano de 

la baronesa, la unió con la de su hijo, los miró :A 

ambos estúpidamente y lanzó una horrible carca
jada. 

Estaba loco. 

Las palabras grabadas con lápiz en la car tera de 
Enrique eran las siguientes: «Muero por mi mano; 
María, Alfredo. Eulalia: la eternidad. 2(5 de Mayo 
de 1775.D 

E. PADIAL MARTAS, 

N O T A . 

Aun s in f avorece rnos l l u e l u i a con u n n ú m e r o r e s p e t a b l e 
de s u s c r i p t o r e s , h u b i é r a m o s dado c a b i d a en las c o l u m n a s de 
n u e s t r o s e m a n a r i o á la a n t e r i o r n o v e n t a , p r o d u c t o d e la fe
c u n d a p l u m a de u n amigo n u e s t r o , h i jo de i n d i c a d o pa í s , q u e 
con n o s o t r o s c o l a b o r a b a en El Eco de Occidente, p e r i ó d i c o q u e 
se p u b l i c a b a e n G r a n a d a e n el a ñ o 1854. La m u e r t e le a r r e b a t o 
j o v e n de e n t r e la s o c i e d a d de s u s v e r d a d e r o s a m i g o s , y J a m í u 
o l v i d a r e m o s l a «Academia de J u r i s p r u d e n c i a , » q u e a u n s ien, 
do e s t u d i a n t e s , e s t a b l e c i m o s en su casa , e n la cal le q u e l i n d a 
con la A u d i e n c i a Ter r i to r i a l , y q u e d a á i nano izquierda, a n t e s 
de p e n e t r a r e n la Car re ra da Darro . Su t io , el c o r o n e l Padlal , 
fué pu ra t o d o s n o s o t r o s u n a p e r s o n a q u e r i d a y r e s p e t a b l e ; y 
e ra de ver cómo se m e z c l a b a n en a m i g a b l e conso rc io en a q u e l 
h o g a r e scog ido p a r a t e m p l o de Ast rea , é s t a d iosa de la J u s t i 
c ia con el be l icoso Marte, t ' n r e c u e r d o pa ra n u e s t r o c o m p a ñ e r o 
de a u l u s al co loca r lo boy en el Panteón d e F ,L A C C I T A . N 0 . 
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—Primera dos, lo ofrecido 
es sagrado para mi. 
¿Quieres venirte á mi casa? 
—Ya me lo dijeron mil, 
pero soltera, jatrfás. 
—Dura como un adoquín; 
en alas de mi cariño 
nos iremos á Madrid, 
y si .Madrid un te, gusta 
marcharemos á París , 
y si de Paris te cansas 
viviremos en Berlín; 
tomarás baños en Bailen, 
en Paulicosa, en Biarritz, 
vestirás como tu quieras, 
tendrás perlas del Tonküi, 
y brillantes de Golconda, 
y telas de Cachemir, 
y si me apuras , te compro 
las mural las de Pekín. 
Y s i te dá por las artes , 
las ciencias.. . ó cosa así, 
si quieres aprender música 
te la enseñará Chupín, 
y si oducarte en historia, 
l lamaremos á Anqúetil, 
y si ciencias naturales 
nadie mejor que Darwins; 
y si te gustan novelas 
te compro á Washington Irving, 
y sabrás más que el Tostado, 
más que Pernio... y que Merlin. 
De espartos soy contratista 
cu Xújar, liaza y Guadix, 
y manejo más dineros 
que ha manejado Rostehild. 
—(N'i el Conde de Montoeristo! 
-quizás no tenga un chelín.) 
•—Vaya, paloma hechicera, 
pronuncia un dichoso si, 
hazme con esa palabra 
eternamente feliz. 
—¿Hay sacerdote por medio? 
—No.. 

—Pues me dos tercia en ti. 

—Adiós, natural Emilia, 
tan realista como Zola, 
cuando usted se encuentre sola 
la dos dos en su familia. 

—Márchese, pues, su merced, 
que aunque simple proletaria, 
pue lo , miserable paria 
hacerla encima de usted. 

—No estaaño que so comporte 
de tan inurbano modo... 
—listas «latas" son do 'roño 
en la América del Norte, 

y soy de allí natural; 
al pan, pan; y al vino, vino; 
patatas, y no tocino, 
si el tocino viene mal. 

¿Queréis que lo diga á voces? 
Hombre que á tanto se atreva 
es seguro que se lleva... 
—/Qué se lleva? 

—Un par de coces. 

R. 

1.a solución en otro número. 
A la (interior. ELA M. 

C o l e g a . — H a suspendido su publicación, lü Le
vante, periódico de Garrucha. Teñe mi os entendido que 
esta suspensión es temporal, y le suplicamos que a| 
volver á la luz pública, se acuerda de, nuestras cor 
diales relaciones. 

H O T C 3 S . — Y a teñe nos las ¡1 > todos lósanos pa
ra exponer al público los cadáveres de los cerdos 
que se sacrifican para servir A i holocausto á la divi
nidad del estómago. Espectáculo es este impropio 
de los pueblo; cultos, á que, las autoridades deben y 
pueden poner el oportuno correctivo. 

S i m i e n z a . — N o t i c i a s de todos los pueblos de 
este distrito, ase..-;'!!ran que hace, muchos años no se 
ha presentado en este país un otoño tan adecuado 

ivándo á cabo a l a s operaciones ele la siembra, 
esta en condiciones tan beneficiosas, que los t raba
jos son continuos y fáciles, sin pérdida de jornales y 
sin apuros ni precipitaciones. 

Adorno.—Está terminando el del salón del Li
ceo. Pasados que sean algunos dias los socios de él 
podrán disfrutar de las comodidades que son propias 
de la fría estación que estamos atravesando; pues no 
exageramos si decimos, que respecto á confort que
dará á la al tura en que rayan los mejores de España. 

Equivocación.—En una de las tiendas de 
la calle Ancha, donde venden carne de cerdo, el 
Viernes á las tres de la tardo, tenia el dueño sobre 
el mostrador un saquillo conteniendo cinco duros en 
plata. Mientras ontró este al interior del estableci
miento, una marchanta, creyendo que eran suyos, 
se los guardó, aprovechando el descuido. Cipriano, 
que asi se llama id dueño, tlió conocimiento al cabo 
de orden publico, quien con el celo y actividad que 
le distinguen, capturó a la individua y recuperó la 
cantidad hurtada. 

A m é n . — K a n terminado con ei último aplaza
miento los procesos que en este juzgado de Instruc
ción se seguían contra el Alcalde suspenso de l'u-
rullena, don Manue! Robles ¡''errer. 

C-arbÓIl.—Se escandalizan las cocineras con 
lo que acontece: vendiéndose este p ie los carboneros 
á cinco reales arroba, se revende por las carboneras 
con la ganancia del ciento por ciento. ¡Buenas co 
madres! 

P e s a s y madldas.-—Continúan los vende
dores usando las antiguas, que deben ser recogidas 
A inutilizadas por la autoridad, y entregarse á los 
tribunales á aquellos que las usan, p a r í que pu r 
guen su merecido. 

B i b l i o g r a f í a . — Por su autor, don Manuel 
Lorenzo d' Ayort, se nos ha remitido un poema en 
prosa, titulado 11 /andina Letzinska. Esta redacción 
le dá las gracias , congratulándose en el fin que se 
propone, por ser una muestra de lo que debe ser la 
literatura en España. 

M i n a s . — l i a n estado en Aldeire varios inge
nieros, reconociendo las denominadas «Las Angus
tias. •> «El Rosario» y "San Francisco,» conviniendo 
en que. en ellas se encuentran grandes filones para
lelos, do Norte á Sur, de antimonios argentíferos, 
con la producción de siete y media onzas de [data 
por quintal métrico; habiéndose hecho el análisis 
por el Si*. Calderón, en su laboratorio de Madrid, 
de cuyo resultado ha espedido el oportuno certifi
cado. 

."Bien m e r e c i d o . — N u e s t r o querido amigo 
don Melchor Sainspardo, ha ascendido á Auditor de 
Guerra: ascenso que hemos visto con aplauso, por 
ser acreedor á tal distinción dadas sus excelentes 
dotes y sus muchos y valiosos servicios. Nuestra 
más cordial enhorabuena á manifestado señor. 

S a c i e d a d . — E n todas las calles donde hay 
puestos ó tiendas para expender la carne de cerdo, 
tienen los dueños la mala costumbre de matar á los 
animales, ti raudo después ¡as agua? sucias de restos 

y ensangrentadas á la misma calle; y no es que e* 
espectáculo sea, como hemos dicho muchas veces, 
harto repugnante, sino que dichas aguas manchan y 
se hielan en las calles, produciendo caidas y otras 
molestias á los transeúntes. Creemos que debo evi
tarse tamaño abuso, y catla cual haga esas opera
ciones en su casa, en bien del público y del buen as
pecto de esta ciudad, que cada dia es más frecuen
tada de forasteros. 

Baco,—Este conocido sujeto promovió en las 
pr imeras horas de la noche del Miércoles un fuerte 
escándalo en la calle de Granada, tomando como 
centro de operaciones el estómago de un individuo. 
Los agentes de la autoridad apaciguaron sus exalta
das manifestaciones, conduciendo al portador del 
dios al arresto municipal. 

F a l l e c i m i e n t o . —Ha dejado de existir en 
Almería, don Fernando Peralta Cazorla, padre del 
presbítero don Joaquín Peralta Valdivia. Hemos re
cibido noticia de ta! desgracia, y al consignarlo en 
las columnas de EL ACCITANO cumplimos con un 
deber de gratitud, pagando las deferencias que ha 
tenido con nosotros sacerdote tan virtuoso, honrán
donos con algunas de sus producciones, perlas lite 
rar ias que nuestros lectores han saboreado con frui
ción. Si algo valen nuestras oraciones, sirvan de 
consuelo á tan cariñosa familia, en unión de las pre
ces que pedimos hagan nuestros cristianos lectores 
por el alma del finado. 

P r o b l e m a . . — U n municipal que pega, á un 
pobre hombre que suplica. El derecho postergado 
y sustituido por la fuerza; aquél, excluye á ésta im
plícitamente. Todo el mundo comprende loque de
cimos. 

Castclar.—El elocuente jefe tlel posibilismo, 
hablando del presupuesto de la paz, le compara con 
a\ aceite de hígado de bacalao, que al principio sabe 
mal al paladar, pero luega fortifica el estómago y se 
digiere bien. 

Aniversario .—El celebrado en honra de los 
Heves Católicos, ha revestido este año como siem
pre los explendores litúrgicos acostumbrados en 
nuestra bella basílica. 

Teatro.—La compañía do zarzuela que por 
una temporada h a actuado en el del «Circulo de la 
Amistad,» bajo la dirección de don Pedro Mata, ha 
salido para Huesear. La deseamos más felicidades 
que las aquí alcanzadas, donde la desgracia la per
siguió a los pocos dias de su llegada. 

Demencia.—Una pobre viuda de esta ciudad 
ha tenido la desgracia de llegar á aquel estado, ase
gurándonos que muy en breve será conducida al 
manicomio granadino. 

Monja.—El Miércoles último profesó sor Pre
sentación Escobar Martin del Espíritu Santo, canto
ra del convento de la Purís ima Concepción de esta 
ciudad. 

Mercado público. 

PRECIO DE LA SEMANA I I.T1MA. 

Trigo . . . . . fanega de . . . 1 3 ' 0 0 á l 3 ' 5 0 P t s 
Cebada. . . dfl . 5 ' 00á 5'50 » 
Centeno . . X de . . . 8'50 á 9'0Q » 
Maiz. . . . de . . . 9'00 á 9-50 » 
Habas. . . de . . . I 0 ' 0 0 á i 2 f 5 0 » 
Garbanzo». . . » ds . . . 25'00 á35 '00 * 
.ludías. . . de . . . 15'0() á IG'00 » 
Lentejas. . de . . . 7'00 á 8'00 » 
Aceite. . . . . a r roba , ds . . . 11*50 á l 2 ' 0 0 » 
Patatas . . . . » de . . . L'QQá 1'25 » 
Cáñamo . . da . . . i 1*00 » H ' 5 0 » 

EL COKRKDOR. 
Matías Latente. 

Guadix.— - Imp . Ha López-A rgiiftta. 



El Accitano. 

N D E ANUNCIOS 

CAFÉ DEL ORDEN 
DE 

Andrés López Ruiz 
Se compran abonarés de la conversión de la deuda de 
Cuba, y se admiten poderes para cobrar los mismos. 

PAPEL PARA ERTOLVER. 
En la Administración ele 

este periódico se vende el 
kilogramo á cincuenta cén
timos de peseta. 

Manuel Ruiz de la Rosa 
ios Cjlepio 

1 
Habilitado de Clases Pasivas 

Ofrece su nueva habi
tación y despacho, Arco de 
Santa María, 31 y 33, piso 
1." derecha.—Madrid. 

Representante en esta 
Ciudad, don Andrés López 
Ruiz, calle de la Amargu
ra, Café del Orden. 

Empleado que fué en la 
suprimida Subalterna de 
Hacienda de esta ciudad y 
del Ayuntamiento de la 
misma, ha montado un 
centro donde se confeccio
nan à precios sumamente 
módicos repartos, amilla-
ramientos y todas clases 
de trabajos concernientes 
á las corporaciones muni
cipales, cuentas, particio
nes, pedimentos de juris
dicción voluntaria, etc. Al 
intento cuenta con la coo
peración de personas peri
tas en los centros de la ca
pital de la provincia, y de 
letrados en esta ciudad. 

También se encarga de 
asuntos judiciales. Oficina 
Puerta (ie Granada, n.° 17 
horas de despacho, de 9 
de la mañana à 4 de la 
tarde 

A voluntad de su dueño , u n a 
H u e r t a n o m b r a d a de la Castaña , 
e n esla c iudad, dando írenle al 
principio (le la calle de Granada , 
cercada de tapia y setos que 
g u a r e c e n su c i rcunferencia d e 
nueve fanegas de tierra de pan 
l levar s in respecto á m e d i d a , y de 
los árboles frutales que a b u n 
d a n t e m e n t e cont iene , y las 
a g u a s que como de propiedad 
v i ene ut i l izando de la fuente lla
mada del Almorejo, cada dos s e 
manas , y todas desde ponerse el 
sol de los Sábados hasta h a e e r -
lo en los Domingos , con las q u e 
de a luv iones ñ u y e n p i su acue
ducto , l ib re de ca rgas , y con la 
casa q u e incluye red i túa a n u a l -
mente c incuenta fanegas de t r i 
go , por tenérsele en cuen ta el 
a lqui le r de aquel la a l cu l t iva 
dor. 

Una baza como de ocho fa
n e g a s de t ier ra d e pan llevar y 

quia de Miscu la res en es te tér
mino , y un secano por c ima de 
ellas, en dis t in tos pedazos, con
t en i endo en su per ímet ro , 4 5 
á lamos de peralejo fino, 5 6 o l i 
vos de buena vejetación y pro
duc to en su clase d e p l a n t o n e s 
y 7 en reproducción por haberse 
helado en parto en el año corr ien
t e ; y todo redi túa a n u a l m e n t e 
veinte fanegas de t r igo. 

Una cueva sin n ú m e r o en la 
cañada de los G i t anos , de esta 
c iudad , cuyo rédito de a r r iendo 
anual asciende á 4 4 r ea le s . 

Y el capital de 4 0 1 4 rea les 
de censo, sobre varias cuevas en 
este t é rmino , cuyos réd i tos 
anua les ascienden a 170 rea le í 
'V2 cén t imos . De su va lo r capi
tal se dará razón casa de su r e 
p re sen tan te , 1). Antonio Ortiz y 
López, portales de la plaza n ú 
mero 1 7 . — G u a d i x 2 6 de S e p 
t i e m b r e de 1892 . 

Se arr iendan var ias suer tes de hacienda en las 
cortijadas de Fuente-Caldera y Doña Marina, términos 
de Pedro Martínez y Guadahortuna. 

Se admiten proposiciones en casa del Administra
dor don José Labella. 

PASEO DE LA CATEDRAL N.° 4, GUADIX 

SEMANARIO 

CIENTÍFICO, LITERARIO í DE INTERESES LOCHES. 
Dirección y administración, Hospital , i , Guadix. 

PRECIOS DE SUSCHICIÓN: 

En Guadix , un m e s O'íiO P l u s . 
En teda Lspaña , t r imes t re ade l an t ado . 2 » 
Ul t ramar , s emes t r e idem 6 » 
Pa i ses ex t ran je ros , un año id. 1 2 1 5 0 » 
Anunc ios y c o m u n i c a d o s , p rec ios convenc iona le s . 

CENTRO ADMINISTRATIVO DE LA PRENSA. 
ESPADA, 9, MADRID. 

Esta Administración se encarga del cobro de 
todo cuanto sea parfe administrativa de este pe
riódico, como recibos, anuncios, inserciones, 
comunicados, etc., etc. Además de las suscrip
ciones, recibe las reclamaciones y traslados de 
suscriptores. 

fflfillfá 
DE 

PLAZUELA DE VILLALEGRE. 
Facturas, membretes, circulares, tarjetas de 

visita esquelas de defunción, y toda clase de tra
bajos tipográficos á precios sumamente módi-

P R O V Ì N C I A M í 

Sr. T>. 

C O S . 


